
D esde el aire parecen dos ojos. Uno, 
borgoña y el otro, turquesa. Son las 
dos heridas de la tierra, abiertas 
para extraer el mineral de Aznal-
cóllar. Dos agujeros de distinto co-

lor porque la roja esconde los lodos tóxicos acumu-
lados durante más de dos décadas y que en 1998 
escaparon de la balsa que los contenía. Este ver-
tido fue uno de los desastres naturales más re-

cordados de España, con toneladas de peces muer-
tos y miles de cultivos afectados. La marea negra 
avanzó incluso hasta el parque nacional Doñana.  

Ahora, esta laguna roja, conocida como la cor-
ta de Aznalcóllar, sigue guardando su macabro 
tesoro de arsénico, mercurio, cobalto, plomo y 
otros metales, dentro de un barro de 110 metros 
de altura, ahogados por otros 40 de agua 
superácida, en una superficie de 30 hec-

La otra cara de Marina d’Or  
Languidece el barrio que surgió con 

los hoteles mientras la ‘ciudad de 
vacaciones’ se reinventa P4 

Aznalcóllar, vuelta a la actividad de una mina maldita
Con los vecinos a favor y los ecologistas en 
contra, la minera está a punto de obtener los 
últimos permisos para volver a extraer metales 
donde hace 25 años sucedió el vertido tóxico

«No solo ponemos bótox» 
Los mejores MIR eligen dermatología, 

sin guardias en la pública y bien 
pagados en las clínicas privadas P10
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El humorista neoyorquino John Stewart 
bate récords de audiencia en su regreso a 

‘The Daily Show’ P9
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Los mineros de Los Frailes en la corta de Aznalcóllar, que esconde 110 metros de altura de lodos tóxicos que tiñen sus aguas de rojo, esta semana.  RAÚL DOBLADO
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táreas. A su lado está la cor-
ta de Los Frailes, algo más 

pequeña y azul, con la misma pro-
fundidad: 150 metros, pero sin el 
sedimento contaminante. Los mi-
neros aseguran que el tono azul 
se debe al aluminio y el rojo, al 
hierro. Son dos huecos gigantes-
cos en un terreno de 900 hectá-
reas de explotación minera, que 
colinda con el poblado de Aznal-
cóllar.  

La inminente reapertura de la 
mina entusiasma a los vecinos, 
que temen su frágil economía ba-
sada en cultivos de secano, un po-
lígono de empresas de reciclaje, 
empleos temporales de recolec-
tores en Huelva y un limitado sec-
tor de hostelería. Pero tiemblan 
los ecologistas con solo oír el nom-
bre que comparten pueblo y ya-
cimiento. 

Uno de los mineros más jóve-
nes de aquel tiempo de vertidos 
tóxicos y duelo ambiental es aho-
ra alcalde en el Ayuntamiento de 
Aznalcóllar, donde viven unas 
6.000 personas. Hijo de un «bus-
cavidas con una tienda» y una 
«trabajadora del campo», Juan 
José Fernández protagonizó huel-
gas de hambre, cierre de las vías 
del AVE y encierros en catedra-
les y parlamentos para reabrir la 
mina. «Es mentira que cerrara 
cuando sucedió el accidente», ex-
plica Fernández, exmecánico de 
mantenimiento de 56 años. «Si-
guieron allí hasta que los precios 
de los minerales se vinieron al 
suelo. Cerró en enero de 2002».  

En ese momento el filón de co-
bre y zinc pasó de la multinacio-
nal sueca Boliden a la Junta de 
Andalucía, que abrió una licita-
ción que en 2015 ganó el Grupo 
México. Alrededor se escucha el 
ruido de juicios que exoneraron 
a los suecos de pagar los costes 
de frenar el derrame, valorados 
en 90 millones de euros o las pro-
testas de un centenar de mine-
ros que no tenían edad para pre-
jubilarse. «Éramos 109 en edad 
de recolocación», rememora Fer-
nández. «Para el pueblo, la mina 
es el primer motor de la econo-
mía, que por desgracia no se ha 
diversificado. De un minero sa-
len cuatro puestos de trabajo. Esta 
vez queremos que los minerales 
se manufacturen aquí, para ha-
cer materiales como hilos de co-
bre y cables. Nosotros somos ca-
paces». 

Uno de los capitales que tiene 
la nueva empresa minera es el fa-
vor de los vecinos, que «no tienen 
miedo». En los bares del pueblo, 
la reactivación de la mina es tema 
de conversación recurrente des-
de hace un par de años. «La ma-
yoría de los jóvenes se van a tra-
bajar fuera, menos los que tienen 
trabajo en el polígono. Pero allí 
están cerrando las empresas tam-
bién», asegura Mariángeles, de 
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49 años y nieta de minero, en la 
cervecería La Esquina. «Hay una 
riqueza que trabajar». Su hija Ro-
cío, de 14 años, reafirma la opi-
nión de su madre, mientras mira 
un vídeo del alcalde en Instagram 
donde promete que ya comenzó 
«la cuenta atrás». «Es la cultura 
del pueblo», dice la niña. Sin em-
bargo, el entusiasmo del alcalde 
no tiene unanimidad. «Vamos a 
ver si abre o no abre», exclama 
José, que fue minero durante 31 
años. «Son muchos los proble-
mas a los que se enfrenta. No digo 
que no, pero...». 

Frente a la tierra horadada ro-
deada de montañas de escom-
bros, vestigio de la minería ante-
rior, se habla de una extracción 
tecnificada y subterránea, al me-
nos en papel y por exigencias del 
gobierno local. La nueva mina ex-
plotará la ‘faja pirítica ibérica’, 
que pasa por debajo de la corta 
de Los Frailes.  

Túneles y galerías 
Para extraer las reservas de 1,7 
millones de toneladas de zinc, 
900.000 de plomo, 120.000 de co-
bre y 2,5 de oro y plata se van a 
perforar 70 kilómetros de túne-
les de unos cinco metros de cir-
cunferencia hasta llegar al yaci-
miento. Una perforadora, llama-
da ‘Yumbo’ en el argot minero, 
taladra para que el artificiero de-
tone una carga explosiva. «La ma-
yoría se hace teledirigido, sin ope-
rador», sostiene Miguel Ángel 
González, director de operacio-
nes de Minera Los Frailes. «Se co-
loca wifi en todo el interior para 
utilizar las máquinas robotiza-
das. En las zonas de riesgo no en-
tra gente». Una vez en la veta se 
excavan cámaras para sacar los 
metales. Cada una de 30 metros 
de alto por 50 de largo y 20 de an-
cho.  

Los mineros han planificado 
hacer 720 cámaras. «El ciclo es 

de perforación, voladura, extrac-
ción, estudio geológico, construc-
ción del techo con hormigón», ex-
plica Enrique Olivas, geólogo de 
Los Frailes, que midió desde el 
inicio las consecuencias del ver-
tido de Aznalcóllar, durante cin-
co años. Ahora dirige los estudios 
subterráneos de la mina. «Se 
avanza cuatro metros en cada ci-
clo y se hacen entre uno y tres al 
día. Al terminar, las cámaras se 
rellenan con lo que se ha vacia-
do antes». 

La huella de un delito 
Donde estaba la balsa que se rajó 
y soltó sus lodos ponzoñosos hay 
ahora una pradera y un huerto 
solar. «Heredamos los pa-
sivos ambientales, pero 
hay una masa de poli-
metales de bastante 
concentración nada 
despreciable y de pri-
mera clase», justifica 
González. «Una compa-
ñía minera debe tener re-
servas para un largo tiem-
po de operaciones». El 
paisaje de dos kilómetros cuadra-
dos tiene un esforzado verdor y 
esconde el manto impermeable 
que aísla la superficie de lo que 
quedó tras la limpieza hecha hace 
un cuarto de siglo. Los mineros 
aseguran que harán lo mismo en 
las escombreras. 

En un escrito remitido a la de-
legación territorial de Economía, 
Industria y Minas andaluza, Gre-
enpeace pide que se oficialice la 
declaración de la corta de Aznal-

cóllar como «instalación de re-
cursos mineros», especificar el 
volumen de las balsas que debe-
rán contener un hipotético au-
mento de la masa acuosa y el des-
tino de las escombreras.  

En cuanto al agua, «vaciaremos 
Los Frailes en año y medio, pero 
en Aznalcóllar sólo depuraremos 
las aguas para consumo interno. 
En ningún momento habrá ver-
tidos tóxicos», asegura González, 
ya preparado para iniciar opera-
ciones «en cuestión de días». Hace 
ocho años que espera por los per-
misos ambientales. «Pensábamos 
que iba a ser más rápido. El pun-
to neurálgico es el ambiental. Es 

muy complicado tener los per-
misos en procesos tan ri-

gurosos, pero cuando los 
tienes, también hay una 
garantía. En otros paí-
ses los gobiernos dan 
bandazos. En Europa la 

minería estaba dormida, 
pero ahora hay una acti-
vación, porque es un gran 
consumidor de metales y 
minerales, y es mejor que 

se produzcan aquí». Con una in-
versión total estimada en 450 mi-
llones de euros, González espera 
poder demostrar a los accionis-
tas que el reto valió la pena den-
tro de cuatro años. «Queremos 
que la mina rompa, y eso ocurri-
rá en un par de meses. Yo no me 
fío de nadie, pero creo que sí van 
a cumplir», afirma el alcalde Fer-
nández, que quisiera volver a su 
oficio de minero. 

Ante la inminente apertura, 
solo el tiempo permitirá consta-
tar si las promesas de la empresa 
extractora se cumplen, o la mina 
será otra más que arroja sus tó-
xicos a las aguas. También se verá 
si una parte del dinero se queda 
en la zona, o la población volve-
rá a arruinarse cuando termine 
la concesión. Para esperar a que 
rompa otro filón.

30 
hectáreas de barro con arsé-
nico, mercurio y plomo, con 
110 metros de altura, están 
debajo de otros 40 metros de 
agua de la corta de Aznal-
cóllar. Allí se quedarán, se-
gún la empresa Los Frailes, 
aunque se depurará el agua 
para uso interno. 

Reservas 

Metales cada vez más 
preciosos 
Los mineros esperan sacar 
1,7 millones de toneladas de 
zinc, 120.000 toneladas de 
cobre y 2,5 de oro y plata, 
mediante la perforación de 
70 kilómetros de túneles. El 
cobre es esencial para las 
tecnologías verdes y su coti-
zación está en alza 

450 
personas tendrán trabajo fijo 
en la mina durante su vida 
útil, calculada en un par de 
décadas, aunque durante la 
excavación se generarán 
2.500 puestos de trabajo en 
tres años. Se calcula que se 
crean cuatro empleos indi-
rectos de cada uno de los 
contratos de la mina. 

Reforestación 

Monte para las 
escombreras 
La concesión estipula que se 
recuperen las zonas devasta-
das por la actividad minera 
anterior, con la siembra de 
especies vegetales autócto-
nas, como se hizo sobre la ya 
desaparecida balsa, que se 
resquebrajó en 1998.

EN CIFRAS

Juan José 
Fernández

  Geología.  Muestras de las perforaciones realizadas para planificar la excavación de túneles y cámaras.   
  Corta de Los Frailes.  Debajo de la vieja excavación, ahora inundada, se encuentra el filón de zinc, 
plomo y cobre.  FOTOS: RAÚL DOBLADO

Greenpeace denuncia la 
falta de transparencia y 
exige que se detenga el 
vertido de agua en 
el ecosistema  
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Antes de iniciar la excavación 
para sacar metales debajo de la 
corta de Los Frailes, en la mina 
de Aznalcóllar, se tiene que va-
ciar el agua de lo que ahora es 
una laguna artificial. No así de 
la rojiza con nombre de pueblo 
y desastre ecológico, Aznalcóllar, 
que es «hiperácida e hiperoxi-
dante, un vertedero de residuos 
tóxicos», describe Miguel Ángel 
González, director de Operacio-
nes de la minera a cargo. 

Las condiciones de la conce-
sión obligan a no vaciar las cor-
tas en los ríos más cercanos, el 
Guadiamar y el Agrio, muy com-
prometidos hace 25 años cuan-
do reventó la balsa de toxinas. 
El líquido caerá en el Guadalqui-
vir, a la altura del sevillano esta-
dio La Cartuja, después de reco-
rrer 30 kilómetros por tubería. 

«Es supuestamente agua de-
purada, pero los metales pesa-
dos no se diluyen, pasan al se-
dimento y envenenan el agua, la 
tierra y el aire», asegura Livia 
Cruz, voluntaria de Greenpeace 
Sevilla, que calcula que entra-
rán 85.000 millones de litros de 
agua, vertidos dos veces al día, 
con las mareas altas. «En año y 

medio se van a vaciar las dos cor-
tas, antes de comenzar a extraer, 
donde está el lodo de 1998, con 
arsénico, zinc, plomo, cadmio, 
selenio y otros metales». La com-
pañía, por su parte, calcula que 
saldrán dos millones de metros 
cúbicos de agua al año. 

«A dos kilómetros de aquí está 
la Dehesa de Tablada, con más 
de 100 especies de aves, y culti-
vos, como los de los tomates de 
Los Palacios, y zonas de pesca, 
como la del langostino de San-
lúcar», ratifica Luis Reina, tam-
bién voluntario de la ONG am-
bientalista, al pie de la zona don-
de terminará el largo acueduc-
to, una franja campestre donde 
se juntan cormoranes y garzas. 
«Esto se tiene muy callado y en 
silencio, pero es muy grave», ad-
vierte Cruz. 

Entre las alegaciones que in-
terpuso Greenpeace al proyecto 
figura que el informe de impac-
to ambiental no estuvo «some-
tido a información pública», que 
existe una «afectación de varios 
términos municipales» por la 
construcción de la tubería o la 
falta de estudios sobre cómo in-
fluirá ese líquido con residuos al 
ecosistema. «No estamos en con-
trade la reapertura de la mina, 
pero sí del vertido del agua con-
taminada», sentencia Reina, al 
frente del ‘Proyecto territorial de 
vertidos en Sevilla’. «La solución 
es complicada, pero si no hay 
vertido, no hay contaminación», 
zanja.

Los ecologistas advierten 
que el Guadalquivir corre 
peligro de contaminación

«Esta vez queremos  
que los minerales se 
manufacturen aquí, para 
hacer materiales como 
hilos de cobre y cables. 
Nosotros somos capaces»


